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D. M i m  FERNiXDEZ I  GONZiLEZ

(Bre--íalm oa d a b n  biogr& aeos)

Xació en Sevilla el 6 de Diciembre de 
1H2L—f  en Jtadrid en 6 de Enero 1888 -* 4A
Fué el novelista predilecto de nna gran » 

parte de la generación que acaba. e
_ Como poeto también rayó á gran altu- 
^  ra, demostrándolo, no solo en sus muchas *
5  poesías, sino también en sus obras teatra- 

■■■, ^  lee Men Ro<h-igues de Sanabria, Luisa v  t  " 
'  Cid Rodrigo de Vivar.
. Su privilegiada imaginación enriqueció •
•  ■ é infinidad de editores, espirando él en un » " 
C’ ^ triste cuarto, obscuro y  mal ventilado, sin a  ^  
J  \  otro capital que una peseta cincuenta cén- 
J  5 ti'^os. Las principales sociedades artísti- ^
;  * cas y  literarias costearon su entierro. v  ;

OOKiTIVo DE i* 
IIBCIOIEC* NACIONAL 
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R E V IS T A  IL U S T R A D A  

C l E N T lF lC O -L lT E R A R IA

y  D E  E S P E C T A C U L O SSe puBIiea cuatro veces aí mes
lili?•»

Porfía vamos k quedarnos con el sentiiuien-- 
to (le no ver por aquí & los afamados chctra,— 
rniferon de Tales.

Los tiempos camíeau y si hace unos días 
pensaban nuestros ediles en proporcionar nue­
vos y sugestivos recreos á los forasteros nue 
arribaban á nuestras playas en busca del ape­
tecido fresco, ahora, en virtud ¿que la tem­
peratura desciende á ratos, han variado de 
opinibn, al parecer, los hombres que nos ri­
gen desde la casa de la Villa.

Verdad es que va desapareciendo de Ali­
cante la colonia veraniega de pollos smarch 
con calcetines escoceses y nudo pom pid ttr  
la corbata... Que no vemos en las bisema.na.~ 
les verbenas síikS á ¿ente conocida, casi toda 
ella... Que estamos como en fa.Tii[iaen la 
Explanada las noches de iluminaci(5n... Que 
nos ha abandonado ya hasta el propio Jara 
Carrillo, p.ira el cual Si'. celebraron loe Jue­
gos Florales...

Todoestoes verdad, pero¿qud culpa tene­
mos de ello los que por obligacibu hemos de 
qued irnos en estas ¿alantes playas? Y sobre 
todo, ¿es que las bellas alicantinas no mere­
cen que á ellas solas se las dediquen nuevos 
festíjjos en lo que resta de verano?

Entiendo que sí.
No hace mucho, cuando la prensa locaí 

anunciaba la organización de nuevos nhmeros 
entre los que figuraban danzas amenizadas 
por la dulzaina de los susodichos señores de 
Tales, reinaba el mayor, contento entre las 
chicas aficionadas á. exhibirse ¿ todo  pasto.

Hoy, que según parece, ha dado ya de 
mano el Ayuntamiento á todo lo que huela h
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fiesta, no siendo verbenas, existe el mayor des­
consuelo entre la.s del ramo  mencionado.

Y he tenido ocasión de observar en rejas y
halcones caras compungidas y apucheradas 
de Behoritas muy AI principio no
me explicaba la causa del por^ué^^xo  ahora. 

Albora caigo en la cuenta!
Y además do caer en la cuenta, vengo en 

Admitir que tienen razón de sobra para hacer 
pucheros y darse A mil demonios (nadie me­
jo r puedo hacerse cargo de ellas, por sus rele- 
vantesdotes y por su fí.sico mayormente.')

Porque es lo que decía á la de Jujaquecala 
•de Hermosalete. — ¡Ay Braulia; las fiestas se 
AC aban yoo hay de (^ué!

— ¿De qud?
-  Quiero decir, que se avecina el período 

Aq encerrona^vi ensayen estas circunstancias 
■¡no pasa un alma!

E letur .S I  M S I
Al despampanante y postergado 

poeta eximio D Francisco Garcia Riquelme.

Cabe la orilla del frondoso Sena, 
i"odeada de flores

que anuncian la errabunda Xoche-Buena. 
la ninfa me encontré de mis amores.

Tas aves sus fulgores 
allá en el horizonte retrataban; 
y  en su esj>ejo fatal se reflejaban 

á la luz transparente 
del astro sonriente, 

el almo cielo, la sañuda encina, 
y  el novio de la chica de la esquina.

Pa¡5Ó una hora; el Simoun violento, 
con dulce y ronco acento 

el talle de las ninfas estrechaba, 
cual tímido jumento 
que por amor muriera, 

y  el Sol, adelantando en su carrera 
á  pasos gigant^cos caminaba. 
jQué horrible despertar! La mente ansiosa 

en lucha veleidosa
con la pasión sublime que la abruma, 

cual ingénita pluma
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rechaza ds sus brazos á la hermosa 
y  tímida doncella, 

y  en los petalos limpios de una rosa 
con altiva pasión marcha tras ella.
¡Miradla! ¡Cómo brilla en su semblante 
con luces de Jazmín, azul y  plata, 
el mágico arrebol de la escarlata 

de frtigifla tristura!
¡Cómo sueña la infausta enamorada,

á pesar de que el odio la arrebata 
en sueños de ventura!...

;Aiin va más adelante; 
axín llega con aspecto dulce y  serio, 

y siempre con su amante, 
junto al bello local de un cementerio 
y  envueltos entre el aura del misterio

se leen . Las Provincias de Levante.»

El céfiro murmura en el abismo 
plegarias silenciosas 

arrancadas al aire con cinismo, 
y  repiten con tétrico heroísmo

los nardos, las violetas y las rosas: 
•¡Conócete á ti mismo!»

Y giran en turgente movimiento 
las sombras esplendentes de la noche 
que aparece lisueña en lontananza, 
yen el hueco leliz de amante coche 

se encierra la esperanza 
que va, con los fulgores de una estrella 
en pos de la satánica doncella...

¡Mas... todo acaba al fin y  se derrumba 
á impulsos del placer!

, Todo se desvanece
de la muerte risueña en la penumbra 
y  al nacer otro día se aparece 
cual si fuera una rústica mujer 
muerto el fiel trovador de pie en la tumba.

¡Oh Vírgenes! Llorad llanto deshecho, 
consolando la angélica agonía

que aquí guardo eii el pecho!
-.-¿Que ®cribo sin cacumen, sin chaveta?

¡pnes tengo mi derecho! 
jCuántos hay que destrozan la Poesía 
y  exclama la ignorante mayoría 
al mirarlos pasar: «¡Ahí va un poeta!«

F ray L ata.

(Poesía que por n o -s e r  presentada, no ha— 
conseguido la Flor ,ta~tural en los últimos 
Jue—gos Florales que se ce—lebrarou en esta 
capital;.
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¡Rl corazón sin amor! 
¡Tristepáramo cubierto 
con la tara del dolor! 
•¡Oscuro, inmenso desierto 
donde no brota una flor!

E spronceda.

G L O S A
Los que nunca habéis sentido 

en vuestro pecho esa Ilaína; 
que en amor no hal>eis creído 
y  á indiferencia ú olvido 
condenáis á quien os ama;

¿No hay un oculto dolor 
tras esa fría apariencia 
cual áspid bajo una flor?
¿No late con violencia,
E l corazón sin amor?

¡Sin amor! ¡Sin la pasión 
de esa edad feliz, risueña!...
¡Sin esa dulce emoción!. .
¡Sin esa hermosa ilusión 
en que todo el mundo sueña!...
¿Vuestro corazón tan yerto 
no pretende sus despojos?...
¿Para el amor está muerto?
¿Es de estériles abrojos 
triste páramo cubierto?

¡Oh! ¡yo 03 diré que es mentira; 
que vuestro pecho angustiado 
solo por amor suspira; 
que el pensamiento delira 
por ese sueño dorado!

;Yo he creído en el amor; 
ha sido lozana flor 
que brotara en mi camino 
y  la ha arrasado el destino 
con la lava del dolor!

¡Huye, feliz ilusión 
que por mi mente vagando 
acrecientas mi pasión!...
¡Necesito ir  arrancando 
recuerdos del corazón!

¡Si de la dicha, no acierto 
á hallar la senda florida; 
si el corazón está muerto, 
solo es para mi la vida 
oscuro, inmenso desierto!

¡Al amor renunciaré!...
¡Para siempre olvidaré 
esos sueños seductores!...
¿Debo vivir sin amores?...
¡Bien, sin ellos viviré!
¿Qué importa que en su dolor 
este corazón enfermo
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sucumba al trudo  vigor, 
si solamente es un yermo 
donde no brota una florl...

E milio Ruiz.V E N U S
Ya viene el otoño, 

el Sol ya no quema; 
los noches se alargan 
se acercan las nieblas; 
yn las verdes liojas 
se mustian y  secan, 

y  ya los pastores retiran temprano 
sus cabras y ovejas

»
Yo estaba en el vabe 

una tarde de esas 
que tantos recuerdos 
en el alma dejan, 
viendo cual las sombras 
se agrandan y  acercan, 

cuando hirió á mi oido un canto lejano 
que dióme tris tes .
Corrí con premura 
por la verde senda 
siguiendo las voces 
los cantos ó quejas 
que Imsta mi llegaban 
con lionda tristeza.

Entré en un gollizo, y  vi una pastoi’a 
i’odeada de ovejas.
Suspendió sus voces, 
sus cantos ó quejas 
la hermosa zagala, 
cual ninguna bella.
Me miró un instante 
llena de extrañeza, 

y  elevando ansiosa sus ojos al cielo, 
suspiró con pena.
Saludóla entonces; 
contestóme atenta, 
y  dije...—Ya es tarde 
la noche se acerca, 
y  lobos hambrientos 
su presa olfatean.—

Mas ella me dijo:—Los hambrientos lobos 
hasta aquí no llegan.—
—¿Me cuentas tn  historia?
Quisiera saberla.—•
—Es triste me dijo— 
tan sólo son penas.
Yo tuve un amante... 
cual yo pasíor era...

mas se marchó lejos, tan lejos, que nunca
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esper» que,vnelva.
Lo amé con delirfo 
y  sé que me espera, 
y  ruego á La muerte 
que ya por mí venga.
¡El me está epex-ando. 
en aquella estrella!—

Y  mostróme á Venus con su luz tan blanca... 
y  exhaló una queja.
Quise consolarla, 
quise distraerla 
diciéndola amores; 
pero su tristeza 
fué entonces tan grande, 
que de angustia llena 

me dijo entre tristes y  amargos sollozos: 
—Sacrilegio fuera.—
La dejé llorándo­
me fui con presteza. , 
su amor era puro; 
era su fe ciega.
He toinado al valle 
sin poder ya verla...

también se ba marchado según me digeron. 
á habitar la estrella.

Desde entonces siempre
que el otoño llega, 
me dirijo al valle 
lleno de tristeza.
Recuei'do a^uel canto 
tan lleno de pena, 

y  derramo una lágrima amaxga 
mirando Ja estrella.

Gbatinlíino Baches.
Septiembre de 1900.¡ADELANTE!
®  f f i i E B l l  3 * ^ 1 0  T  ® 3aA T 

(contestación á sc cabta-somance ¿se PUE0E?>

¿Se  puede? me preguntas desde «Alicante» 
en carta que hace poco vi publicada, 
y  yo que á fuer de amigo y  á más galante, 
aun queriendo no puedo u fa r te  nada, 
al preguntar ^sepuedeí desde la entrada 
y  al ver tu  firma exclamo: ¡Tato adelante!

Abelardo está fuera, y  en este caso 
me encargó contestase yo por su cuenta; 
sentirás, y  es seguro que él también sienta 
la ausencia que le priva tenerme el brazo, 
pero como me carga que un hombre mienta, 
nadie te libra ahora de un estacacazo.
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Me acusas en tu carta de dar la lata 
porque al público entero de mis amores, 
y  tú para arre{?larlo metes la pata,
¡lo que os gusta meteros á redentores! 
es en tí la ntetida costumbre innata 
que puede ocasionarte mil sinsabores: 
mas vamos al asunto que al fin y  al cabo 
si prosigo con esto meteré el rabo.

Dices eu las columnas del ^A lic a n te ,» 
que yo he dicho mil veces que mi adorante, 
me quiere por hermoso, po:- sandunguero,

no quisiera llamarte nada insultante, 
pero te digo que eres un embustero, 
pues me obliga la fuerza del consonante.

Yo sé en estos asuntos lo que hacer debo 
y  en tal virtud, consejos tuyos no admito, 
aunque á reír me obligas como un bendito 
al ver que torpe dices ¡yo me la llevo!
¿con que sí? pues amigo te felicito, 
pero... limpíate antes, que estás de hifevo;

¿Con que tienes dos cartas de las beldades? 
¿con que te solicitan nuestras mitadesl 
tu  embuste en estas lineas tan mal se esconde 
que deja á descubierto tus necedades 
y  verás cual demuestro con dos verdades, 
que has oido campanas sin saber dónde.

De Abelardo hace tiempo, solicitaba 
un consejo de amigo, pues me encontraba 
en un conflicto, monstruo por excelencia; 
Ocurrió que una joven que me adoraba 
su pasión por escrito me declaraba 
y pensé iluminarme con su experiencia.

Es decir, que una joven solo ha exi.stido,
. joven que aquel^ carta me ha dirigido 

y  que según ya dije reside en Bétera, 
tú  dices que dos cartas has recibido 
y  no hay más que una joven; ¿te has convencido? 
aquí si que metiste por fin la erzétera.

Hay más y  es que ayer mismo, la joven esta, 
me escribe, y  en sn carta jura y  perjura 
que su amor en crescenOo, raya en locura, 
que si no correspondo, sera funesta 
esa pasión que siente... luego asegura 
que el violón has tocado, y á  toda orquesta.

Termino ya; tú  dices que solo un memo 
el amoroso puesto gustoso cede, 
que pensando asustado en el caso extremo, 
es en cuestiones de estas quien retrocede, 
y  yo opino qne para meter el retno 
no es fórmula precisa decir jse puede? 
pues puede darse el caso que al contestarte, 
con el pié, te... acaricien eu cualquier parte.

E. García Marcili. 
Alicante, Septiembre 1900.
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iIe ^ c l le ía í l
@)íPíc) “WTOÍÍÍ.U110 i« ís e i i

Es un trozo de gloria, una sonrisa 
«n labios de una virgen dibujada; 
una perla en su oonclin aún alojada; 
un suspiro embriagante de la brisa:

Un cielo (jue entre nubes se d iv isi, 
xm jazmín, una rosa perfumada; 
una nina gentil, tan delicada, 
que apenas al andar, la tierra pisa.

Un ensueño de amor y  de '  entura: 
un imjjcieible bello, realizado; 
la más franca expresión de la hermosura, 

de pureza y  virtudes un dechado 
una sflfide.,. en fin, una criatura 
que Dios ̂ jara su gloria al mundo ha dado.

E lía.s M iquel.

2I i f M © á
3Ii querido I^ray Lata: en este instante 

termino de leer entusiasmado 
en las páginas de nuestro «A lio.ínte,» 
una ^Crónica Alegre* muy chocante 
que en el número cinco has publicado.
En ella veo dices con frescura, 
que tiene.s muchos chicas que te quieren; 
otras muchas que te aman con locura 
y  otras íno pocas) que por tí se mueren. 
Que liay otra que te sigue por doquiera 
prendada de tu -mágica belleza; 
y  que tú  todavía, ni siquiera 
una vez la has mirado con terneza; 
que es tanto ya la lata y  el f^tídio 
que te dan, que lias pensado ya mil veces, 
hacer punto final con el suicidio 
al horrible martirio que padece; 
que tu  toilett en abandono dejas 
y  atendiendo á fatídicas razones 
te calas el sombrero hasta las cejas 
y  te manchas chaqueta y  pantalones; 
que t© ensucias las botos ex-profeso 
y  te cortas las guías del bigote, 
para ver si consigues haciendo eso 
parecer un moderno Don Quijote: 
que te lias puesto en la cinto del sombrero
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por ver si asi to arrojan al olvido, 
con grandes caracteres un letrero 
en T̂ ue dices iĵ ue síns comprometidos* 
que tan cansado estós ya de las chicas 
ipie sienten por tí amor en abundancia, 
que á todo el inuii lo con afán suplicas 
te las pidan por medio de una instancia. 
I ’rancamente yo soy en esto caso 
tir antítesis, carísimo Fray Lata, 
y  quiero ver si puedo paso á paso 
en tan ardua cuestión meter la pata; 
yo quiero ver si logro que me quiera 
alguna chica de e.sas rpie td dices, 
con un amor inmenso, de manera 
que pasara los días muy felices.
Por eso me decido muy campante 
á mandarte esta instancia, que yo creo 
recibirás con gusto, y al instante 
me mandas á la chica por... correo. 
Referente á la instancia; td ya sabes 
que soy de alegre porte y  fino trabo: 
además soy en cosa amo de llaves-, 
y  que nunca en mi vida, he roto un plato.

Regular de estatura, tez morena, 
ojos grandes, azules y  rasgados, 
labios de rosa, frente de azucena 
y  los dientes muy fuertes y  acerados; 
cuento ya veinte abriles, soy soltero, 
ttrve quince mil reales en ei Banco, 
pero por no tocar ese dinero 
pretendo que me den ahora un estanco.

Espero me la mandes hoy sin du;la 
pues de verla poseo un noble afán; 
y  sin más que decirte, te saluda 
tu  siempre amigo y  servidor

E.IOZA..ÍN.
Alicante, Septiembre 12—1900.

OIQIQ.

11  MI  ¥2M
La campana del reloj do la parroquia del 

Salvador acababa de lanzar al viento su vi­
brante sonido anunciando Ihs once de la noche.

La calle de X , tan '*oncurrida durante las 
primeras horas de la noche, se encontraba ya 
completamente solitaria, viéndose solo de vez 
en cuando á alguno que otro transeúnte.

Ni la más pequeña nubecilla empañaba la  
pura limpidez de la azulada bbveda del firma­
mento en cuyo fondo brillaba con todo el es­
plendor de su hermosura el melancólico astro
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d é la  noche. El silencio era completo. Solo se 
percibía en el espacio oí suave rumor que pro­
duce la brisa al chocar sobre las hojas de los 
árboles y el timbrado acento de uno de esos 
insectos ortópteros que tanta U U  dan duran­
te Ja estación estival.

E l ambiente estaba embalsamado por las 
dulces emanaciones del azahar y por los gra­
tos perfumes de las mil y mil flores que yacen 
en los bonitos jardines de la poética ciudad 
del Segura, y en una palabra, el cuadro tan 
hermoso que presentaba la yaturaleza invita- 
baá la contemplación y al amor.

En el fondo de la urt/stica n ja  cuajada de 
macetas de claveles, rosas y violetas, so haha- 

. ba muellemente reclinada de pechos mi ido­
latrada Lola, espoando con impaciencia mi 
llegada, "io la expié tiuraiites breves momen­
tos desde la esquina próxima, procurando no 
ser visto por eÜa, que seguía yn acariciando 
su blonda cabellera, ya las flores de sus mace- 
tasy  dirigiendo de vez en cuando alguna mi­
rada á lo largo da la calle.

¡Qué encantadora se presentó á mi vista en 
aquel momento aquella niña que con sus gra­
cias)- hermosm-a había cautivado mi corazón 
haciéndole seiirir por vez primera los dulces 
efluvios del amor y la más poética ilusión de 
mi juventud, envuelta entre las flores de sus 
macetas fe ilumiuiula por la luna que besaba 
su frente con sus pur/'imos rayos! ¡Parecía 
un ángel pronto á remontar su vuelo á las 
regiones etéreas! ¡Parecía una diosa del Olim­
po, una sílfide peregrina de incomparable be- 
Ilezii, y era en verdad uno de esos seres que 
Dios envía á este mundo para que endulcen 
las amargas horas de nuestra existencia!

Yo no sé cuánto tiempo hubiera permane­
cido en aquella actitud; pero era ya la hora 
convenida de antemano-para nuestra cita y 
volviendo rápidamente la esquina, rae dirigí 
a l lugar donde se hallaba el aiigel de mis 
sueños, quien al verme llegar, no pudo re­
primir un suspiro ds satisfaccióu.

Cruzamoslasprimeraspalabras protestando 
eu ellas la encantadora hija de Eva de que 
hubiese íardado  tanto.

Entonces se hubiera tenido ocasión de es­
cuchar entre ambos un animado diálogo re-
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Tiovando uno y otro nuestras promesas y ju - 
rameotos y Reliando nuevamente nuestro amor 
•con un ardiente y apasionado beso.

En aquel momento nos considerábamos los 
•seres más dichoso.? de la tierra creyéndonos 
•estar gozando de las dilicias del paraíso.

¡Todo respiraba amor! ¡tiempo dichoso en 
•que mi alma se elevaba á las regiones inmor­
tales en sus sonrosados ensueños de oro y 
flores!

Un añode.spués el hado adverso se compla- 
•cid en separarnos llevando á nuestras almas 
la tristeza y derrumbando súbitamente todas 
las esperanzas que abrigaba nuestra soñadora 
fantasía.

Mi idolatrada Lola, cruelmente herida por 
los rigores de una inesperada ausencia, cayd 
•en un estado de postracidii á consecuencia del 
cual empezd k  padecer fuertes ataques de 
■enagenac^ón mental tan continuamente y con 
•síntomas tan graves, que obligaron á su familia 
á trasladarla á una casa de dementes.

Ai poco tiempo y una v*z enterado de su 
•triste y lamentable estado, me dirigí al pueblo 
de su nueva residencia con el objeto de verla 
previa la venia del director del establecimiento. 
Una vez conseguido esto, penetre en aquel 
recinto y al dar acceso á la primera salaví en 
una reja próxima á la misma á mi adorada 
Loiita.

(El recuerdo de nuestras citas amorosas 
pasó como un relámpago por mi imaginación.)

Allí estaba de pechos en la reja, no alegre 
y  juguetona como en las noches de nuestras 
citas, sino con el cabello en desorden, los ojos 
saltonas y una sarcástica sonrisa en sus labios; 
no envuelta entre claveles, rosíis y violetas, 
sino confundida entre sus infortunadas com­
pañeras.

La mirb fijamente por espacio de breves 
minutos, alc-íbode lo.scuales sentí desfallecer­
se mi cuerpo y arrasarse inisojos en lágrimas. 
•Juntoá la reja deini am ada,en el venturoso 
tiempo de nuestras relaciones, todo respiraba 
amor. Junto á la reja de mi amada, en la casa 
de dementes, todo respiraba compasión.

N azario M artínez L imortk.
A licante.
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12 A licante A legre.

En el abanico de mi apreciable amiga

m t i
SONETO

Besos, suspiros, llanto y  alegría, 
Destellos de lu amor incomparable,
Todo llega hasta mi, niña adoi-able,
Cual conjunto sublime de armonía,

Tu Ivermo.sura que el cielo envidiarla^ 
Contemplo con afán inexplicable;
Y me hace ser qneridoy apveciáble,
El gozar de Lu grata com]jafiia;

ITriendo entre tus manos prisionero, 
Como nadie en el mundo soy dichoso
Y mi afán es servirte con esmero:

Acaricio tu cuerpo delicicKO,
Y al mirar sus encantos, considero:
¡Qué feliz ha de ser tu amante esposo!

Por el aliaaioo,
Carlos L lopis y R eynel.

P A SA T IE M P O S
GEROGlrÍFICOS COM PRIM IDOS

1 °

Julesio

T

2.* 00 cenar T
CHARADAS

Prima-dos tres-dos primera 
(res-a prima-dos-tercera.

•2. *

Segunda tres tercia-final 
en prima nos-tres de total.

3.‘
Desde tercia prima-dos de cuatro final, 

se cuatro, tres cuatro-cinco á» prima-dos 
y  tres prima-segunda y  tres cuatro-cinco 

de total.
B. O.

El autor de estas charadas ofrece un raes de- 
suscripción gratis á nuestro periódico por cada- 
solución exacta «jue se remita, en primer lugar 
y  antes del 19 del corriente.

Las soluciones de estos pasatiemjws y  las del 
número anterior, se publicarán en el próximo,-

Im prenta  de V icen te  B o te lla
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Café SuizoY m U A M ^
DE

JORSE ü. &UA1TELLA
Paseo de los Márlires y calle de la Victoria

ALICANTE
Este estiiblecimieuto, compleiamente reno­

vado por su oiievo dueño, se encuentra ea el 
sitio más céntrico de la población, siendo uuo 
4o los más acreditados y mejores tle su clase 
en esta capital.

Cliampagne, licores y aperitivos finos do las 
más sele<-tas marcas extraujeras y del país.

Turtid^ en vinos finos —Helados inmejora­
bles.—Cerveza abierta á presión de ácido car­
bónico. '

SERVICIO ESMERADO

f i ,

M ayor, n ." 41, y  San N ico lá s, u .“ 2

ALICANTEE. BOTI CARBONELL
Mayor, 13, 15 y 17, y Muñoz, 1 

ALICANTE
P e r r e t e r l a . - Q uincalla .—Perfum ería  

D epósito  de exp losivos

LA SIN RIVAI,Gaseosa C E R N U D A
Pídase en cafés, casinos y  tiendas de bebi-

•das agua (leSELTZ- , -r ■ : t.
Fábrica y depósito: Plaza de Isabel 11, nu­

mero lo.—ALíCANTE.
Servicio á domicilio.

DEOGUERIA BáECELONESA
3DE3

n M i i
PRINCESA, 7, ALIGAN TE

Surtido completo en droguería general.— 
•Gran depósito de papeles pintados para deco­
rar habitaciones.—Guanos y  primeras mate- 
•lias para la agricultura.
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• V I S I T ^ I D
EL

Gran Hotel l borra
(Antes Marina)

Qüft c-» uno de los primeros deAlieante, por 
sus adtnirables vistas topo^rúfioas y  su exce - 
lente mesa.

Se recomieruia á las personas de buen gusto 
por su elegancia, imlcritud y ecouoinía.

A L M A C E N E S  D E

Navarro Hermanos
Mayor y Pasaje de Ainérigo

Grandes existencias en toda clase de tegidos, 
-paüeria y  novedades para señoras, caballeros
V niños. ___

CASA ESPEíMAL EN CAMISERIA, COR­
BATERIA V GENEROS DE PUNTO. 

Primera e:i PAGUELOS DE MA ILA bordados
V lisos.—Gran surtido en trajes confecciona­
dos para ciiballeros y  niños.—Especialidad en 
fféueros blanc >s y negros de todas clase.s.
' Grandioso surtido en trajes de niños de to­

das clases y  formas.TIENDA DEL GALLO
PRINCESA, n ,  ALICANTE

Pura comprar baratos los géneros de señora, 
•caballeros y niños, esta casa, que han sufrido 
un 20 por 100 de rebaja.

Al verilitjar el pago se descontara el 10 por 
JOO como descuento.Juan Bautista Marcó

Loza, cristal, lanas, borras, bisutería, quin- 
<:aUa y  jugue te  de todas clases.

CAL-ATRAVA, 11, ALICANTE
(Al lado d« la Posada de la Balsetaj

REUS
CUADROS Y MOL­
DURAS, ESTAM­

PAS y  CRISTALES 
Se doran retablos.

Antigua y acreditada casa quo cuenta con 
.numerosa y distinguida clientela.

l, CAI,LE DE LA PRINCESA, 1.

Ayuntamiento de Madrid



Princesaj 16, Primera casa de ALIGANTE en sus artículo'í
FB.£CIO F IJ O .-V E N T A S  AL CONTADO ON PARLE FRAN<;AIS
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